Los años ochenta en el teatro colombiano by Gómez, Eduardo
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
• 1 
- . .,. 
~,, 
/ 
~· 1 
~ 
o 
~ 
,t.._, \.. 
¡, 
! ·L 
IMAGENES EN MADERA 
DE INGMAR BERGMAN 
DIR CCION: GERMAN MOURE. 
7 1 
/ 
SLGUNDO ANO 1986 SALA MALLA I ~ I NO TEATRO COLON 
• 
130tJO 1 A. NOVIEMI:3Rf 4 1 5 
1 
. l 
.......... 
1 
"' 
' 
CotcuHur<J 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Los años ochenta 
en el teatro colombiano 
EDUARDO GOM EZ Rc:prod uccwnc' \1orru Ril é'ra 
N EL ULTIMO decenio , e l ·teatro q ue se hace en Co lo mb ia ha 
E logrado re lati va estabilidad , una pro fesionalizació n d e cierto nive l, ya reco nocid o e n L a t in oamérica , y una primacía del teatro d e con-
j untos profes io na les y d e f ig uras co nsagradas sob re e l teatro ex pe ri-
mental y uni versita rio. Las ~pocas de to rme ntoso ex perimentalismo, c ua nd o 
se acumulaban con ra p id ez escuelas, auto res clás icos y m ode rn os recién 
descubie rtos en un m ed io que, com o e l nuestro, ha bía es tad o al marge n 
d u ra nte siglos d e l te atro mund ial, y cuand o las te nde ncias polí t icas, tác itas o 
exp líci tas, q ue a n ima ban los grupos chocaban agresivame nte has ta acabar co n 
los fes t ivales de M a niza les en su primera e ta pa, q uedaro n d efi nit ivame nte 
a trás. 
1 
La prim ací a d e l Brec ht pedagógico, que seguía influyend o has ta hace unos 
años e n los p r imeros mo ntajes colectivos, ha s ido re legad a a un pla no secunda-
rio, inc lusive en conj untos que aún la reivindican teó ricame nte, o asi m ilad a e n 
sus apo rtes pe rdurables. Es verdad que tod avía (y d esd e hace d os años) la 
C o rpo ració n d e T eatro ha tratado de influir, d e acuerdo co n su .. po lít ica 
cu ltura l'', en los d os fes ti vales de Manizales de la nueva serie ( 1984, 1985). 
has ta el punto d e q ue se ha negad o a partic ipar e n ellos po rque no se ha 
accedido a sus condic io nes pe rento rias , pe ro esta ac titud sectari a ya no ha 
tenid o la repercusión que hubiera alcanzad o en otras épocas , y los fes tivales se 
han realizad o con to d o é xito. En la medida en que a lg unos co nt inúa n in ten-
-tand o un teatro compro metido con ideolog ías po líticas, han pe rd id o influe n-
cia , cuand o no han s id o s uplantados subreptic iamente por o tros d e te nd encias 
estéticas o ha n entrad o en decadencia notori a, co mo e l T eatro Ex per imental 
d e Cali (TEC). La tendencia dominante es la de aceptar, d e maner a to le rante, 
un pluralis mo artístico, lo cual s ignifica , sin duda, que se es tá llegand o a la 
madurez. Alg un os de los grupos más capaces y representa tivos, pertenecientes 
a la generació n d e los " fundad o res" del teatro mo d ern o e n Colo mbi a, y o tros 
más rec ientes, t iende n a lograr una síntesis entre los aportes d e la e ta pa 
caracte rísticamente brec htiana d el teatro universita ri o y d e años poste ri o res, y 
la tradic ió n clásica ant igua y moderna. Pred o min a el mo ntaj e d e aut ores 
disímiles d e muchas é pocas pe ro que se co nsideran representativos. El experi-
ment a lism o continúa, pe ro sujeto a cáno nes es té ticos más e xige ntes, no sólo e n 
la ac tuació n , s in o , especialme nte, en la escenografía. L a influe ncia de l .. teat ro 
de la po breza "y d el " teatro callej e ro"se ha d ebilitad o mucho, lo m is mo que la 
austeridad (con frec uencia excesiva) d e l brechti a nism o o rto d oxo y. de 
acuerd o con s us recursos, hoy los diversos grupos se esfue rzan po r presenta r 
escenografías funcionales pero con crite rios más imag inati vos y poét icos. Se 
exige mucho más de la ac tuación, y al distanciamie nt o, prac ticad o media nte 
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"fórmulas [ . .. ] que se entienden como remedos , casi impersonales, del 
personaje que se representa" 1, lo han ido sustituyendo, poco a poco, exigen-
cias -emocionales moderadas pero más matizadas , de acuerdo con una expre-
sión corporal lograda (y con técnicas generalizadas) mediante ejercicios psico-
físicos in tensos impuestos por el director durante los ensayos. 
Esas tendencias a la estabilización y al equil ibr io de las búsquedas presuponen 
un proceso de experiencias artísticas que , en última instancia , nos remiten a 
cambios histó ricos fundamentales. Si el teatro moderno se inicia en Colombia 
(en sus representantes más conspicuos) estimulado e influido de diversas 
maneras po r la firme esperanza en una próxima revolución, o al menos, por 
una expectativa en torno a cambios estructurales muy probables, hoy se 
perci be cierto escepticismo o una expectativa más serena respect o a las cues-
tiones puramente políticas. Pasada, y en gran parte perdida, la coyuntura de la 
violencia y los años posteriores a ella; en vis ta de la liberalización y el ritmo 
más lento de las revoluciones socialistas; del surgimiento de varias tendencias 
en el campo socialista (antes homogéneo); de una apertura cultural del mismo 
al Occid e nte, que se ha iniciado hace poco; de la independencia crítica de los 
mayores partidos comunistas de Europa occidental , como el italiano, el espa-
ñol , y, parcialmente, el francés; después que la revolución cubana entró en una 
estabilización relativa y moderó se nsiblemente su actitud independiente, pre-
sionada por una coyuntura histórica no muy favorable , y luego que la Europa 
capitalista ha demostrado gran capacidad evolutiva con la asimilación de 
reformas socialis tas en países como Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Alemania 
Federal. resulta evidente que la actitud predominante (y no sólo en los círculos 
artísticos) es la de no contar con cambios estructurales más o menos próximos 
y la de un renovado interés por el repertorio universal del teatro de todos los 
tiempos. 
La proletkult (acrónimo del término ruso proletarskaya kultura 'cultura 
proletaria'), que en un momento practicaron juntos como La Candelaria, y 
otros de menor importancia afiliados a la Corporación de Teatro, se ha ido 
diluye ndo en un realismo crítico nacionalista y antiburgués, así como la 
adhesión del Teatro Libre de Bogotá a la ideología del Moir (Movimiento 
Obrero Independiente y Revolucionario) y al montaje colectivo cambió radi-
calmen te , como veremos. 
11 
La Candelaria persigue un objetivo que es legitimo en principio: escribir y 
montar obras que traten de temas nacionales en forma tal que se dirijan a los 
sectores populares y provoquen una reflexión crítica radical , pero como el 
conjunto no cuenta con escritores vocacionales (p roblema que no es sólo de La 
Candelaria sino de la totalidad de los grupos colombianos), los textos han 
surgid o de una concepción colectiva o se han encargado a algunos miembros 
del grupo , con la colaboración de los demás. Después, las presiones ideológi-
cas que surgen de la misión formativa que el conjunto se ha propuesto impiden 
un experi mentalismo temático y forma l o desalientan la colaboración de 
escritores profesionales de fuera del grupo. Individualidad creadora y crítica 
de equipo pueden llegar a un acuerdo en la escritura de textos teatrales, 
siempre y cuando tenga primacía la individualidad vocacional del escritor, del 
dramaturgo , porque no se llega a escribir (lo mismo que no se llega a pintar o a 
componer música) sino mediante unos conflictos y una sensibilidad que 
ll o 
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su rgen e n un a infa ncia dada, determinados po r una clase social y una h!sto ria 
que no se han "elegid o", si no q ue se asumen. Po r tanto, la sensi bilidad artíst ica 
que d e a hí resulta no se "aprende ", n i se puede forzar; solamente se p uede 
cultivar. Po r eso el a rte no puede e mplearse como instrumento de lucha 
progra mática o pa ra ilustra r pedagógicame nte ideologías. C laro está q ue el 
a rte es o tra form a de conocimiento, pero es un co nocimiento q ue resulta 
cuest iona nd o la rea lidad esta blecida de mane ra muy a m bigua y co mplej a , cas i 
sie mpre ind irecta , muc has veces inconsciente y po r medio de im ágenes. Po r 
carac terizarse fundame ntalme nte como búsqueda, el arte plantea más pregu n-
tas que respuestas, d a eleme ntos de juicio variad os y contrad icto rios y deja una 
gra n libertad al pú blico para q ue asimile sus propuestas. 
Si n emba rgo, a pesar d e la falta d e textos que ofrezcan mayores posibilid ades 
art ís ticas, La Candelari a ha logrado (algunas veces) da r gra n vi talid ad a los 
q ue posee, g racias a la ve te ra nía y a l talento de Sant iago García, como sucede 
en Guadalupe años sin cuenta y o tros. 
En Diálogo del rebusque, en cambio, enco ntra mos una exce pció n, en el 
sentido de que aquí el ttxto está a la altura de la capacid ad de G arcía co mo 
director , po rque fue adaptad o por él mismo, basánd ose en textos de Q ueved o. 
A esta ci rcunsta ncia se agrega el hecho de que e n e l mo ntaje se dio mucha 
impo rtancia a l aspecto plástico. Al conj ugarse fe lizmente lo clásico e uropeo y 
lo nacio na l, se d io co mo resultado uno de los mo ntajes más logrados del 
teatro colom bia no y pro ba bleme nte del lat inoa mericano . En otras escenifica-
cio nes, de o bras no colo mbi anas, como Historia del soldado y Diez días que 
estrem ecieron al mundo, ( basada en el fam oso repo rtaje de J ohn Reed), se 
man ifiesta o tra vez el García de las actuacio nes memo ra bles de o tras épocas. 
So n suficie ntes es tas excepciones para imagina r las excelentes pos ibilid ades 
del grupo La Candela r ia sí comprendiera la necesid ad de una a pert ura siste-
mática en la escritura de textos, en la selección de o bras extranjeras y en el 
mo ntaje de las mismas, así como en la discusión e inte rcambio con o tras 
concepcio nes del mund o y del a rte. 
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M u y pocas vece . e ha superad o en fo rma tan conscieme y istemática la 
tendencia moralizante del teatro compro metid o corno en e l caso del Teatro 
Libre de Bogotá (TLB). o tro ra muy est rechame nte ligado al M oí r y hoy 
abanderado del arte clásico d e hace siglos ( El rey Lear y Macbeth de Shakes-
peare; El hurgués genlilhomhre de Moliere), del teat ro poético reciente pero 
evocador de otras é pocas ( Farsa y licencia de la reina castiza; Seis personajes 
en busca de auwr de Pirandello; Sobre las arenas tr istes [basada en el 
Noclurno de Silva]; Balada del café tris le [adaptación, por Edward Albee , de 
relatO de C arso n McC ulle rs]). de l teatro moderno ps icologis ta y angustiado 
(SeñaLes para barcos pequeños. A puerta cerrada. El zoo lógico de cristal) o de 
obras del realismo crít ico de una modernidad ya clás ica (Las brujas de Sale m, 
Panorama desde el puente. Un tranvía llamado deseo), e n donde , ad em ás, es 
visi ble cómo los grandes dramaturgos estadou nidenses mode rn os, como 
Arthur Milles y Tennessee Williams, dejan de se r tabú . De esta manera, los 
integrantes de l Teatro Libre de Bogotá (TLB) con R icardo Camacho , Ger-
mán Maure y Jorge Plata a la ca beza, se han asu mido íntegramente com o 
artistas y su actitud trasluce la convicción de q ue el trabajo a rtístico más libre 
y sis temático se pued e hacer en función predominante d e un público relat i-
v ame nte ilust rado (que s urge de los reducidos sectores intelect uales y artíst i-
cos de la clase media y de los sectores m ás inteligentemente desarraigad os de 
la burgues ía), el c ual no juzga una ob ra de acuerdo co n rígidos principios 
político-moralizan tes o de o tra especie, ni t iene actitudes chovinistas y exclu-
yentes respecto a "cu !tu ra extra nj eras" y que co nsidera una necedad (po r ser 
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una contradicción excluyente en los términos) e l supuesto "colonialismo 
cultural", la pretendida "cul tu ra de masas" o la "cultura p ro le taria ' '. P orque 
la cultura , en su sen tido má idóneo, e apertura po1encwl a todos los 
ho mbres en u di ve r!)idad de países. cla!)e!) e individualidades; la cultura 
desmasifica y refuerza la sinJ<ularidad creado ra de cada cual y sólo puede 
prosperar en el con1ext o d inámico de un incesante inten·amhiu en1re lo 
nacional y lo universal. 
Si n em bargo , en los últimos años, el TLB ha dado m uestras de un debll tl a-
miento inocultable , vi · ible en algunos montajes, en lo~ que parcial, indtrecla o 
di rectamente, ·e co m prometían arti ta~ muy represe nt ati vo del grupo (corno 
son La dama de las camelws. di rígida po r R icardo Camacho: Oronok o. con e l 
grupo de planta del ·l LB: H ola y adiós, dirigida po r Ca macho: Ellarsante mÚ.\ 
grande del mundo. dirigida po r Germán M o u re y R tcardo Camacho. y o t ra~)~ 
q ue mostraban , no so lo un cnte ri o muy cue!) ti o nable en la selección de la~ 
obra , si no tend encias naturalis tas y reali!:>tas mu y co nservad o ras. Po ryuc ...,¡e~ 
ve rdad que e~as tendencia~ ya e taban p1csentes en montajes antenon:..., de 
ca lidad , también lo e~ yue en e llo · alcan1aban un equili brio emrc tradic:1ún \ 
búsqueda (como en /:'/rey Lear. Balada del cafP triste y El hurxw'.\ gt'nrilhom-
bre ) que ya no ofrecía perspectiva · y con~t i Luía más bien la culmi nactón de u na 
e tapa. Es to qUiere decir que co n esos montajes el 1 LB había llegado a un 
rendimie nt o máximo demro de las posi bllidade!-1 del realism o ) del ndtura-
li ·mo que le e ran acces ibles , y de yue llegaba el momento de explo rar en la 
dirección de montajes i rnagi na ti o y no ved osos co mo el ad mi rabie de Fa na y 
licen cia de la rt'in a castiza o el co lombiano) poé tico .. )',>hre la.\ arenas lrt.\le.\. 
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Pero esto es lo q ue precisa me nte no se h izo. acaso también po r la distracció n 
de fuerzas y de t iempo e n la co nsecució n y refacció n de la nueva sede. E n estos 
mo mentos . el T LB . e halla ant.e e l desafío de iniciar una nueva e ta pa en la que 
recupere y profund ice las tende ncias más vivas, c ríticas y ex perime nt a les, q ue 
le die ron re no m bre, ye n hacer fre n te así, al mismo tiempo, a las seduccio nes de 
la te levis ió n co mercial que . co mo en el caso del Teatro P o pu la r de su Bogotá , 
puede atrae r a los mejo res acto res . uno de los cuales, Césa r Mora. ya cayó en 
esa tram pa. La fundació n de una escuela de acto res p ropia es o t ra espera nza de 
renovació n pa ra el TL B. puesto q ue a llí puede n surgir nuevas pro mocio nes 
q ue lo revitalicen , lo mis mo que a otros co nj untos teat rales del país. 
IV 
U n hecho nuevo en e l medio tea tral co lo mbiano (y latinoamerica no) lo co nsti-
tuye la o rganizació n de l T eatro Nacio nal , g racias a Fann y Mic key, la ve terana 
actr iz e irrempl aza b le a n im ad o ra y cofund adora de conj untos como el T EC y 
e l TP B. El6 de ju lio de 1978 es la fecha de la Resolució n 3099 que po ne en vigo r 
la fundación Teat ro Nacional con Fanny Mickey como directora general, 
R amó n de Z ubir ía co mo preside nte y Gustavo Vasco co mo vice pres idente, y 
con una lujosa nó m ina de c incuenta socios fund ad ores, ent re los cua les se 
encuentran los ent o nces as pi ra ntes a la preside ncia , Belisa rio Beta ncur y 
Virgilio Barco Vargas. e l exp res idente Ca rlos Lleras Restrepo , a lgunas es tre-
ll as de la te levisió n, algu nos mul ti mill onarios como J ai me M ichelsen , intelec-
tuales m uy destacad os co m o Andrés H o lg u ín , p into res como Obregó n y 
fig uras pro m inentes del mund o po lít ico-cultura l como Glo ria Zea. En for ma 
a náloga a co m o había suced id o doce años antes, a proximad a mente, co n la 
C asa de la C ultura , de Sant iago García (q ue después se transfo rmada en La 
Cand elari a), e ra n o tra vez secto res de la burguesía ilustrad a y de las clases 
med ias inte lec tu a les los q ue pro p icia ban un centro teatral de gra n impo rtancia 
pa ra eJ país. En cua nt o a sus o bjet ivos, es tos di fie ren basta nte de los gru pos 
profesionales ya ex is tentes . en el sent ido de que el T eatro Nacio na l no posee un 
conju n to perma ne n te de ac to res y directo res n i, po r lo ta nt o, una tendencia 
a rt íst ica específica. sino q ue es una institución (la primera en Bogotá con un 
coliseo mode rno y situado a l no rte de la ciud ad) que patroc ina y a us picia 
conjun tos teat raJes y acto res d iversos . nacio nales o de o tros países , ofrecié ndo-
les s u teatro y apoyánd o los mediante tres m od a lidades q ue su fundadora y 
pres iden ta si nte t iza así: a ) pro puesta de ocupar el teat ro por un t iem po 
determi nad o mediante e l pago de un alquile r y sin q ue e l T N interve nga e n el 
lanzamie nto y d ivulgac ió n del espectáculo: b ) co ntra tació n po r e l TN de 
g ru pos nacio na les y ex tranje ros po r cons iderarlos de calidad , mod alidad en la 
cual el TN se co mpro mete a fo nd o en e l lanzamiento y pa trocinio de las 
prese ntacio nes; e) producció n de sus propios espectácul os, lla mando a deter-
m inad os artistas y di recto res y a uspiciándolos durante una tempo rada que a 
menud o incluye presentacio nes po r te levisión y en otras ciud ades de l país. Esta 
p rod ucció n - que se hace de acue rd o con las normas y usos inte rnacio nales en 
es ta mate ria , paga ndo los ensayos a los acto res, a m ás de las presentacio nes, 
los derec hos de autor, la pu b licidad y las giras- se realiza po r primera vez en 
Colo mbia y exige una ad mi n istració n econó mica de cierta magnitud capita-
lis ta . E n cua nto a las tende ncias a rt ísticas , se trat a de un centro teatral 
am pl iamente pl ur alista pero que, necesariame nte, y de bido a su calidad de 
empresa. t ie nde a co nt ratar cas i excl usivamente figuras y co njuntos consagra-
dos nacio na l o inte rnaciona lmente, puesto que siempre tiene que contar con 
un p úblico suficiente q ue pague entradas bastante costosas. Su funci ó n ha 
res ultad o , ento nces, muy impo rtante y benéfica como entidad que da a cono-
1 14 
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De creación colecttva y dirigido p(Jr S antiago 
García es ro obra .. Los dtez días que esrremecteron 
al mundo" ( Arc}m•o Teatro LA Cande/ano)-
El diálogo del Rebusque. obro adaptada y dirigido 
por Santiago Garria. (A rdu vo del Teatro LA 
Conde/ana). 
cer grandes figuras del teatro continental , pero es claro que no puede desem-
peñar el mismo papel en el campo de la experimentación artística arriesgada 
que va contra los gustos y exigencias predominantes en determinado público 
que puede pagar et)trad as caras. Otra función interesante del Teatro Nacional 
ha sid o fomentar la actuación de nivel profesional mundial , al traer actrices del 
rango de Norma Aleandro, Nacha Guevara y Cype Linskovsky y aJ dar la 
oportunidad a excelentes actores de la Tv nacional (a menudo comercializa-
dos, po r fuerza de las ci rcunstancias, en sus presentaciones televisuales) de 
mostrar su talento en el escenario con obras más ex igentes desde el punto de 
vista artístico. Actualmente, Fanny Mickey, como directo ra del TN, se halla 
comprometida en lo que se presenta como culminación de sus esfuerzos 
(internacionalizar el teatro colombiano): la realización del primer festival 
iberoamericano de teatro y su institucionalización. Sobre este aco ntecimiento 
extraordinario escribiremos un ensayo especial. 
V 
Hasta 1976, la evolución de otro de los grupos "fundadores" del profesiona-
lísmo moderno en Colombia, el TPB, alcanza un ritmo ascendente y la mayoría 
de sus mo ntajes más logrados, como La muerte de un viajante (de Arthur 
Miller) y 1 took Panama, se realizan gracias a una concepción teatral en la que, 
según Jorge Alí Triana, es preciso buscar una síntesis entre las grandes tradi-
ciones de la cultura universal y el fomento del proceso creativo de un a drama-
turgia nacio nal pe ro dándole primacía a las primeras sobre el segund o , y en la 
que, por lo tanto, se trata de lograr un pluralismo equil ibrado 2. 
Todavía asistimos, en el año J 976 , a un montaje como el del El t fo Vania, de 
Chéjov, en e l que J orge Alí Triana realiza una muy ace rtada dirección de 
actores, "captando con mucha finu ra en los matices esa orquestación melancó-
lica, añorante y, en ocasiones, deliberadamente melodramática de Chéjov" J, y 
todavía encontramos en el reparto a los grandes actores que dieron prestigio al 
TPB: Luis Alberto García, Gustavo Angarita , Vícto r Hugo M orant y Laura 
García. Pero, a partir de entonces, el co njunto co mienza una rápida desestabi-
lización, producida progresivamente por la salida de sus mej ores intérpretes: 
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"primero se retira Fanny Mickey, luego Carlos Bar bosa y Luis Alberto Garcí a 
y, finalmente. Víctor Hugo Mora nt 4 (Antoni o Corrales lo había hecho años 
antes). En la desintegració n del grupo básico de brillantes figuras, debieron de 
influir factores co mo la necesidad de alcanza r una resonancia nacional y una 
mejor ~ ituación económica en la Tv y motivos internos de desgaste que es 
difícil preci~a r . El hec ho ~e manifiesta desde el principio , de alguna manera, en 
montaje~ 4ue muestran cierta desmo ralización artísti ca, una regresión evi-
dente. co mo ~ucede co n La p rimera independencia ( 1977) de Luis Alberto 
García, con dirección de J o rge Alí Triana , obra en la cual el tema histórico y el 
tratamiento satírico imponían reco nstruccio nes de época y proezas de actua-
ción muy difíciles. Esta vez la fa ll a es doble, y tanto el montaje como el texto 
co nstitu yen un fracaso co mpleto, lo mismo que en Volpone, el zorro, deBen 
J onson, bajo la direcció n de Saín Cast ro ( 198 1) y aun en el montaje del checo 
Vaclav Hudecek s. Posteriormente hay una recuperación co n la entrada del 
act o r uruguayo J uan Gen ti le y del joven actor Diego AJvarez, y la actriz Lucy 
Martínez logra una espléndid a actuación en Viaje de un largo día hacia la 
noche de O'Neill , co n Ca rlos Perozzo co mo director invitado; de manera 
análoga, J aime Santos se desempeña decorosamente co mo d irector de Paga-
dor de promesas del brasi leño Di as Gomes y Carlos J osé Reyes entra a formar 
parte del grupo en 1982 (después que su conj unto El Alacrán fracasó por 
moti vos eco nómicos y por la incomprensión de la magnífica y extraña calidad 
de sus montajes, como era ostensible en sus " piezas negras") escenificando 
R omance de lobos de Valle lnclán con brillantez inusitada en lo que se refiere a 
la direcció n de acto res. Sin embargo. la televisión sigue ejerciendo su hechizo 
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Este cartel cobija varias de las obras puestas en escena por el Teatro La 
Candelaria. (Archivo Teatro La Candelaria) 
Este cartel fue diseñado para la presentación del Teatro El 
Local en el Festival Latino en Ne""· York. de fa obra "La 
cándida Eréndira y su abuela desalmada" ba¡u la d~recnón de 
Miguel Torres. (A rchivo Tearro El Local). 
sobre las mejores figuras , empezando por Jorge Alí Triana y Carlos José 
Reyes, y muy pronto sobreviene una larga pausa con la demolición del viejo 
teatro en donde el TPB funci onaba, mientras Jorge Alí Triana se dedica al cine 
y, ocasionalmente, a la televisión, y Carlos José Reyes a la escritura de guiones 
históricos. Entonces, el antiguo TPB desaparece. Ahora, cuando se ha cons-
truido una nueva sede y se ha reorganizado el conjunto sobre nuevas bases, el 
TPB ha reiniciado sus presentaciones con un Romeo y Julíeta que muestra una 
falta de actores suficientemente capaces, pero es demasiado pronto para 
aventurar un juicio sobre las características de esta nueva etapa. 
VI 
Entre los teatros profesionales de la primera etapa, El Local, que dirige Miguel 
Torres, es el más conocido después de La Candelaria, el TPB y el TLB, 
sobrepasando ampliamente a La Mama (que dirige Eddy Armando), debido a 
la calidad de montajes como el de La cándida Eréndira y su abuela desalmada, 
con dirección de Miguel Torres; Electra de Sófocles, bajo la dirección de Di na 
Moscovici; El círculo de tiza caucasiano (de Brecht), con M . Torres y, espe-
cialmente, El adefesio de Rafael Alberti, bajo la dirección de Miguel Torres. 
Consideramos que este montaje debe figurar entre los mejores de los últim os 
años, ante todo por la dirección de actores, la cual obtuvo una res puesta 
admirable en la interpretación de Carmenza Gómez, co mo Doña Gorga , y 
Eduardo Castro, como Bión, y por la música y la escenografía, eficazmente 
complementarias y enriquecedoras. El montaje denota una tendencia a la 
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experimentación que guarda el equilibrio con la tradición clásica goyesca y 
dramático-poética lorquiana, de tal modo que , en este momento , El Local se 
proyecta como uno de los conjuntos más prometedores. 
VII 
Todavía tímidamente pero con suficiente fuerza , en los festivales de 1984 y 
1985. para seguir su resurgimiento con renovada atención. el teatro universita-
rio ha dado muestras de vitalidad en estos dos últimos años. La presentación 
de Sopa de pollo con cebada de Arnold Wesker, interpretada por el grupo de la 
Universidad Externado de Colombia, y La comedia de las equivocaciones de 
Shakes pea re, por el conjunto de la Universidad de los Andes, bajo la dirección 
de Santiago Bejarano, así lo confirman. Simultáneamente se han vigorizado 
los grupos de la Universidad J averiana (ganadora del Festival Universitario de 
1984, con La huelga) , el conjunto de la Universidad Libre, el de la Universidad 
Nacional y el de la Universidad Pedagógica de Tunja, para no mencionar sino 
algunos. A juzgar por las obras presentadas en los mencio·nados festivales , el 
teatro universitario actual prefiere obras del repertorio internacional y, a 
menudo. clásicos. 
En los últimos años han surgido numerosos grupos escénicos, algunos de los 
cuales se han profesionalizado como teatros experimentales, otros con carác-
ter semicomercial y semiartístico , en Bogotá y en las principales capitales del 
país, especialmente en Medellín y Cali. Es imposible mencionarlos a todos, y 
de algunos seguramente no estoy inform ado, a causa de la centralización 
cultural y la falta de secciones especializadas en la prensa capitalina y en los 
demás medios de comunicación, muy comercializados en sus tendencias 
dominantes: así, por ejemplo, mientras se sabe el puntaje de los diversos 
partidos de fútbol en todo el país e incl uso se sacan tomas de ellos en la Tv y 
abundantes fotos en la prensa, casi nunca se informa de un estreno teatral 
ocurrido en otras ciudades. Con todo, la proliferación de grupos en Bogotá se 
puede tomar como síntoma alentador del crecimiento del teatro profesional. 
Entre esos nuevos conj untos bogotanos encont ramos el Teatro Taller de 
Colombia, el Teatro Acto Latino que dirige J uan Monsalve, el Teatro la 
Baranda que dirige el conocido actor de Tv y (antiguo miembro del TPB) 
Antonio Corrales, el Teatro Actores de Colombia que dirige Jaime Arturo 
Gómez, el Centro García Márquez, a donde confluyen varios grupos , el 
Escena Libre, que dirige Germán C ubillos, el Grupo Teatral I ndependiente y 
otros. En Cali encontramos el conjunto El Globo, de Jorge V a negas (quien , 
además, ha realizado excelente labor en el Instituto Popular de Cultu ra) , y el 
conjunto La Máscara, que hace unos años sorprendió a los entendidos en 
Bogotá con una escenificación de Cuánto cuesta el hierro de Brecht. En 
Medellín han surgido conjuntos nuevos de gran valor artístico, como el Taller 
de Arte, que dirige Samuel Vásquez, cuyo montaje de El arquitecto y el 
emperador de Asiria de Arrabal sorprendió a los críticos del Festival de 
Manizales ( 1985), con una versión creativa, en la que las actuaciones de Iván 
Grisales y Rubén Darío Trejos anuncian dos nuevos actores de talla. 
VII 
TEATRO NEOEXPERIMENTAL 
El experimentalismo teat ral, más o menos radical , se ha desplazado en 
Colombia de los grupos preocupados por la cuestión social o de los conjuntos 
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que hacen teatro de repertorio , a grupos pequeños, algunos de los cuales han 
aparecido recientemente. En los festivales de Manizales del 84 y del 85 se 
presentaron obras como Súcubos (ya co nocida desde 1982), del conjunto 
Papaya Partía, y Ondina ( 1985) de Acto Latino, escrita y dirigid a por Juan 
Monsalve (quien ya e n 1981 había presentado Historias del silencio ), caracte-
rizada por tendencias lúdico-ritualistas, co n marcada influencia o rie ntal y que 
presenta ta mbién posi bles influencias y analogías con el Odín T eatret de 
Eugeni o Barba. Se trata de un teatro poético, donde el s imbolismo de los 
o bje to~ . el esote rismo de l texto y los efectos musicales exóticos se co njugan 
para dar dimensiones de interioridad y crear atmósferas o níricas. 
En otras o bras, co mo Ensamblaje y Simbiosis de Juan Carlos Moyano y 
Misael T orres, hay influencia del performance y se podría caracterizar como 
un teatro de animación que se gesta y elabora en e l interio r de una com unidad 
y mediante el c ual se in tenta rescatar, a veces, una memo r ia colecti va. Po r 
ejemplo. Ensamblaje, la cual se presentó en la plaza pnnci pal de Manizales, 
duró desde las seis de la mañana hasta las sei de la tarde y consistió en una 
serie de actos que los actores iniciaban aprovechando coyunturas menudas 
que el público les ofrecía: por ejemplo, e nse ñar a hacer máscaras a los niños, 
enseñar a montar en zancos, enseñar a elaborar el pan , etc., intercalad os con 
espectáculos de teatro callejero. Es, entonces, un teatro sin texto escrito , hecho 
en com ún co n el público, y donde la improvisació n de los actores, que 
aprovechan y e ncauzan los d eseos del público y las coyunturas co tidianas, es 
decis ivo. 
En un ni vel más riguroso y estético es preciso me ncio nar los montajes de 
Gustavo Cañas (profesor de la Escuela de Arte Dramático) , co mo el de 
Troyanas de Eurípides, e n traducción de Sartre (con una noved osa co nce pción 
es pacial muy funcional y una actuación en función del tex to), y e l de la obra de 
García Lo rca A sí que pasen cinco años, mediante una escenografía libremente 
inspirada en motivos o níricos y surrealis tas del texto y una actuació n expre-
sio nista y poética, que dan po r resultado una versión de gran belle1a y 
o riginalidad . También los montajes de Beatriz amargo, pro fesora de la 
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.. El Farsante más f(rande del mundo .. dirigido por 
Ricardo Camacho y Germán Moure. Teatro 
Libre de Bogotá. (Archivo Museo de Museos. 
e olsuhsuiw ). 
uE R.AFAEL ALBEI\TI 
Otl>,[CCION OE 
MIGUEL TORRES 
MIE~COLES A DOMINGO & P.M. 
TEMPO"AOA 1986 
CAll( ~:) NI 10·50 r. 2 ~~~ 70 t'>OGOrA 
Considerado com o uno de los mejores montajes 
del Teatro El Local. es esta obra "El adefes io " 
dirigida por Miguel Torres. (A rchívo Teatro El 
Local), 
Escuela Nacional de Arte Dramático, con su grupo Teatro Itinerante del Sol , 
son de mucha audacia, como se observa en La Vacante (en el sentido de la 
mujer-vaca, que reproduce la especie) y que tiene carácter mítico y ritualista. 
Beatriz Camargo hace un teatro que intenta rescatar y revelar el mito, 
empleando la técnica del collage de textos clásicos y contemporáneos (como 
también se hace en Ondina de Juan Monsalve) en las obras tituladas Variacio-
nes sobre persona, realizadas con alumnos de la Escuela de Arte Dramático. 
Finalmente, es necesario mencionar montajes de obras en donde el experimen-
talismo no se presenta tanto como búsqueda de formas, sino ante todo como 
planteamiento de nuevos temas, hasta ahora evitados cuidadosamente por el 
teatro occidental (salvo poquísimas excepciones) y que en Colombia constitu-
ye n una novedad, como el homosexualismo, tanto masculino como femenino , 
tratados en Bent de Sherman y La noche de las féminas, de P . Euquist, obras 
escenificadas por Gustavo Lond oño (también profesor de la Escuela Nacional 
de Arte Dramático) con mucha propiedad , en el primer caso, y en forma 
desigual en el segundo. Dentro de esta corriente experimental que conserva 
fuertes nexos con el realismo crítico, se podría situar también a Enrique 
Vargas con su conjunto de títeres Retablo Tiempo Vivo, en obras en donde 
combina las técnicas del guiñol y la actuación viva, basándose en cuentos 
populares . 
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